
Video dos: Judith Ledbetter, Memorial UMC, Charles City, Virginia 

"Llama y responde" 

 
Oración de apertura (facilitador) 

 

Pacto de grupos pequeños 

 
El facilitador y los participantes leen el convenio del grupo pequeño. Tómese el tiempo para 

escribirlo juntos, si es necesario. 

 

Pasaje de las escrituras:  Esta es la historia de Isaac, el hijo que tuvo Abraham.  Isaac tenía 

cuarenta años cuando se casó con Rebeca, que era hija de Betuel y hermana de Labán. Betuel y 

Labán eran arameos de Padán Aram. Isaac oró al Señor en favor de su esposa, porque era estéril. 

El Señor oyó su oración, y ella quedó embarazada. Pero, como los niños luchaban dentro de su 

seno, ella se preguntó: «Si esto va a seguir así, ¿para qué sigo viviendo?» Entonces fue a 

consultar al Señor,  y él le contestó: «Dos naciones hay en tu seno; dos pueblos se dividen desde 

tus entrañas. 

Uno será más fuerte que el otro, y el mayor servirá al menor».” (Génesis 25: 20-23, NVI) 

 

Abraham, Isaac y Jacob son patriarcas muy conocidos en la historia del Génesis. Sarah, Agar, 

Rebekah y Leah, algunas de las matriarcas, pueden ser menos familiares. A través de estas 

mujeres, Dios cumplió la promesa de que “todas las naciones de la tierra serán benditas a causa 

de tu descendencia” (Génesis 26: 4). Sara dio a luz a un hijo, Isaac, y en la lección de hoy, Isaac 

no tiene hijos. La ferviente oración de Isaac por su esposa, Rebeca, conmovió el corazón de 

Dios, y Rebeca quedó embarazada. Rebekah oró pidiendo alivio del intenso dolor y malestar 

durante su embarazo. Rebeca se atrevió a preguntarle a Dios el motivo de su sufrimiento. Dios 

respondió al llamado de Rebeca con una palabra profética sobre las naciones y los pueblos y el 

plan de Dios para cambiar la jerarquía cultural de la primogenitura y la bendición del 

primogénito varón. 

 

Rebeca "preguntó al Señor", no a Isaac ni a otras mujeres. El Dios de Abraham e Isaac le habló 

directamente a ella, una mujer embarazada e impotente. ¿Podemos imaginarnos que Rebeca 

escuchó historias de Dios instruyendo y hablando con otros? ¿Dios la está usando ahora para 

cumplir su promesa a Abraham? ¿Por qué Dios le confía este conocimiento? En la plenitud del 

tiempo, Rebeca dio a luz gemelos fraternos con Jacob, el menor abrazando a Esaú, el hermano 

mayor. 

 

 

¿Rechazamos a Rebeca como una mujer astuta y manipuladora porque favoreció a Jacob y 

engañó a Isaac y Esaú? ¿Cuestionamos a los patriarcas y lo que escucharon de Dios, o sus faltas? 

¿Buscará cada uno de nosotros conocer a Dios y obedecer la voluntad de Dios? La obediencia a 

Dios interrumpirá las expectativas de la familia, los amigos y los miembros de la iglesia. 

 



Cuando los primeros africanos llegaron en 1619 a Point Comfort en Hampton, Virginia, la 

cultura dominante de los Europeos profesaba que Dios creó a los Africanos menos que humanos. 

Los Europeos desposeyeron a los Nativos Americanos de la tierra y esclavizaron a los Africanos 

sin esperanza de libertad para ellos o sus descendientes. 

 

Los esclavistas Metodistas William Armistead, Mary Dandridge y David Minge emanciparon a 

sus hermanos y hermanas esclavizados. Actuaron de acuerdo con las palabras: “Ya no hay judío 

ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, sino que todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús. 

”(Gálatas 3:28, NVI). Escucharon y obedecieron a Dios, no a las normas de la sociedad 

racializada en la que vivían. 

 

Reflexione sobre la lucha interna de Rebekah ante Dios y la pregunta de discusión antes de ver el 

video. 

 

Preguntas de discusión (antes del video) 

 

¿Cuándo ha adoptado una postura impopular debido a su fe? 

 

VÍDEO 
 

Preguntas de discusión (después del video) 

 

¿Cuáles son sus sentimientos / reacciones / pensamientos sobre el hecho de que la esclavitud fue 

controvertida en los inicios del Metodismo estadounidense? 

 

¿Qué inspiración o guía puede tomar la iglesia de este período particular de su pasado? 

 

 

Discipulado en acción: al poder de hacer preguntas difíciles 
 

Rebeca no entendió el dolor que experimentó y pidió respuestas a Dios. Hacer preguntas difíciles 

sobre el papel de la Iglesia en el racismo requiere valor. Buscar respuestas sobre las profundas 

divisiones en la vida social, política y religiosa de Estados Unidos es doloroso. Buscar esperanza 

en medio del caos puede parecer inútil. Jesús responde a nuestro más leve grito: “ »Pidan, y se 

les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que 

busca, encuentra; y al que llama, se le abre. ". (Mateo 7: 7-8, NVI) 

 

Tiempo para la autorreflexión 
 

¿Cómo practicarás escuchar la voz de Dios? ¿Qué le pedirás a Dios? 

¿Tiene un conflicto con un familiar, vecino o colega que Dios le desafía a enfrentar? 

¿Ha sentido un empujón del Espíritu Santo para interactuar con alguien que no se parece a usted 

ni piensa como usted? 

 

La conclusión 



 

Dedique tiempo a comentarios, preguntas y anuncios. El facilitador o un participante ofrece una 

oración final. 

 
 


